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LITERATURA NAC10NAL

Pablicacion de 1ns obras poéticas de D. Francisco 
Acnna de Figaeroa.

El eslabon mas fuerte de la hacionalidad de un pue- 
blo, es sin disputa el tesoro de tradiciones poKticâs y 
litërarias, acumulado por las pasadas generaciones, 
para honra y gloria, para estimulo y ensenanza de las 
présentes.

Son faros luminosos que senalan en el tiempo y en 
el espacio, el origen, la marcha y désarroilo de las 
ideas y sentimientos, que en una época determinada 
dominan â las naciones.

Y siendo la literatura espresion de la sociedad, co- 
mo se ha repetido desde Bonald hasta nuestros (lias, 
en ella vîenen à reflejarse hasta los mas fugaces mati- 
ces de la vida individual y colectiva de la humanidad.

A esa grandiosa obra concurren, sin advertirlo à 
veces, sin tener la conciencia de su destino, el publi- 
cista, él orador, el escritor cientifico, el'poéta, el au- 
tor drâmatico, el novelista, todos los obreros de la in- 
teligencia diseminados en el vasto campo de la literar 
tura.

Verdad es que nnos producen abrojos y otros flores; 
verdad es que son muchos los llamados y pocos los 
escogidos; verdad es que en pueblos nuevos y trabaja- 
dos por el infortunio, durante largos afios, los esconi- 
bros que dejan en pos de si los primeros, hijos bas* 
tardos 6 desheredados del geniô, representan un ca­
pital perdido de tiempo é inteligencia infinitamente su* 
perior al mddesto contingente, que por la régulai* 
pueden ofrecer al terminar su ingrata existencia los 
rarisimos hombres que Dios marcô en la Trente con el 
sello de los predilectos . . . .  pero tambien es cier- 
to que ninguna literatura se forma sin recorrer las fa­
ces inévitables de la vida mortal del individuo, ayer 
nino, hoy adolescente, manana hombre; tambien es 
cierto que la multitud de plantas ruines parasitas 6 
nocivas haçe mas apreciable la flor preciosa, rica de

colores y peiTume, que dcscuclla entre aquel monton 
de vana hojarazca y de arbustos raquiticos y enanps— 

«Como entre edrdos gigantezea palma»
Tambien es cierto que si son pocos los escogidos, no 

lo es ménos que su gloria,aunque incicrla y precaria, 
viva image» del suelo tembloroso que se estiende del 
Atlantico al Pacifico, lleno de precipicios, de pampas 
solitarias é inaccesibles montàhas, crece y llegarâ à 
la posteridad, magnilicada en proportion â las dificul- 
tades yencidas; â la fecunda iniciativa; al instinto re- 
velador, que adivina el arte, lo iguala y, à veces, lo 
supera; â la orijinalidad; â las creaciones irealizadas, 
y à  los obstâculos de todo llnaje col que, los apôsto- 
les del pensâmiento, los innovadores, los que levantan 
su cabeza mas alto del comun nivel, tienen que luchar 
durante su vida entera,hasta para la impresion de sus 
obras, 6 la aceptacion de sus ideas, que no siempre 
encucntran entre los que pueden y deben la proteccion 
que merecep.

Aqui se eslabona insensiblemente el argumento que 
nos puso la pluma* en la mano. Es inutil anadir que 
nos referimos al Mosâico poélico que ha empezado d  

pvdilipar en Montevideo el Sr. D. Francisco Acuna de 
Figueroa.
;; No incurriremos en la vulgaridad de repetir con es­
te molivo las triviales frases de costumbre. Los ver­
sos del esclarecido vate uruguayo se recomiendan por 
si mismos, y nosotros Iéjos de constituirnos en Aris- 
tarcos, tomariamos con gusto lecciones dé* tan enten- 
dido maestro, lo que importa decir, que apreciamos 
solo por ser suyas hasta sus mas débiles composicio- 
nes, sea estimacion al poeta, sea prestigio de la in- 
fancia, sea carino d todo lo que en nueslra desvêntu- 
rada patria puede servir de Jazo de concordia entre 
sus hijos desunidoS;'- d  todo lo. que, en estrana tierra, 
evoca un recuerdo simpatico % un pensamiento amigo 
en favor del nombre Oriental!

Cuantas veces en las Repüblicas del Plata, hombres
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de las mas encohtradas opiniones se habràn rëido d la 
vez y habrdn fraternizado interiornienie con sus ene- 
migos.desarmados por algunos de los ingenlosos chistes 
tan frecuentes en los célébrés epigramas.de Figueroa! 
Y qué aficionado â las letras aunque lo sea medianâ- 
mente, no conoce su nombre, en .todo el continente 
hispano-americano?. . . .

Jamas son talentos vulgarcs los que consiguen iras* 
pasar las fronteras de «su' natal rejion- y cuyas pro- 
ducciones, arrebatadas por el aura popular, adquieren 
aria deciudadania donde quiera que las repi te ese 
gigante de mil lenguas que se llama prensa.

Estando en Paris, r.ecordaiùos haber visto reprodu- 
çidos en periôdicos de Buenos Àyres, del Perû, de 
Méjico, de Ghile, de Cuba, .del Brasil, de Espaüa y 
aun en la Grônicà dè Nueva York, versos de* Figue* 
rca.

Este apreçio, geueràl-^habla mas alto que, todo lo 
que npsotros pudiéramos anadir, y desde entonces le 
tençmos en el género epigramàtico y jocoso por el pri. 

Tjnpr poeta de las dos Àméricas. 
f. A si, nos limilarçmos simplemente â recomendar à 
nuestros lectores la adquisicion del Mosâico; El au. 
toi* lia tenido la modestia y. el buen gusto de ,élimina r 
de su inmensa coleccion las%composiciones que», en su 
dictàmen, no merecen ofrecerse al püblico.

La coleccion, no, obstante, serd tan considérable co- 
mo variada y rica, merced al ingenio y à la gran fe- 
cundidad de Figueroa, quien tal vez ha cscrito cl’so- 
lo mas versos qtie todos los poetas juntos |del^Estado 
Orientai. # i , - r>-h' V '  -

Es sabido que ej pçor enemigo que tiene un hoin- 
bre de reconocida capacidad son las mismas cualida- 
des que Lo distinguen. Para sus detractores,Lamartine 
que ha estudikâo y sabe' mas de lo que basta y sobra 
para calificar de sabio â un hombre; Lamartine que ha 
salvado dos veces |  la Francia, es. im poeta, tanto vale 
deçir, un visiconario; Alcalâ Galiano.el orador mas élo­
quente de las modernas cortes espanolas, un pqrlan- 
cliin insoportable; y final mon te Figueroa, au loi* dé cën- 
tenares de versos que firmarian sin vacilar Melendez, 
Villegas y Quevedo, no es segun el dictàmen de algu: 
nos talentos embotellados, mas que .un babil versîfi- 
cador, un coplero de chispa.

Se le ha criticado duramente esa admirable facilidad 
con que suelta su voz alviento; como si el pâjaro tri- 
nador pudiese dejar de cantàr siempre, el arroyo eau. 
daloso de çorrer murniurando, rebosar y estenderse; 
en jjtodas dîrëcciones; y la brisa silvaddra, dô ajitar 
sus àlas y perderse entre los drboles, preludiando eter- 
nàmetite siisi indefinibics armonias! .

jPorqné, bien <S*taal' catna el pdjarO diariamênte, 
murmura êlUlroyo ÿ* sifva la brisa? . . . parque asi 
lo ha dispuesto el supremo artifice y obedecen â una 
ey superior é sii vol un lia d.

iËÏ 'verdadero poeta, los que han bebido una gota 
. del tôsigo de fuego que vertia la fiebre de la inspira- 
cion en la mente del profeta Esdras, son como el pdja- 
ro, el .arroyo y la brisa. Arpas animadas del gran con- 
cierto de la creacion, sus cuerdas vibran estremecidas 
â la menor impresion que vienè d herirlas.

En vez de sublevarnos estôlidamente por la profusion 
de sus acentos; en vez de hacer un crimen al poeta 
por la facilidad à rapidez con que los cmite, preste- 
mos el oido y separemos las notas bueuas de las fal- 
sa's, cl oro de laescoria .d  rayo puro de sol de la 
sombra fugitiva que lo empana.

Por , escaso que sea el botin, si quéremos ser jus- 
tos, tratandosè de autores que han escrito lo que 
Figueroa, siempre quedard lo bastante para fuudar 
una digria y gloriosa réputation literaria.

Olvidemos lo vulgar, lo mediano- y lu malo, para 
no acordarnos sino'de lo orijinàl, lo bello, lo bueno.

Acaso para encontrar un verso, una imdjen.un pen- 
samienfo feliz, Tué preciso haber pasado* amarrado al 
yunqu^rdel trabajo, todo un dia, toda una noche. de 
insomnip y de agooia, representada ppr las estrofas 
anteriores y. posteriores al verso, à la imajen, al peç- 
samiento que se clàvan en la memoria del lector, y le 
obligan d esclamar d su despecho: qué bello es estp/

Tengamos présenté que antes de encontrar. una per­
la, el buzo toma y arroja en las profundidades del 
mar, muchos punados de arenat y barro.

Nadie debajq del sol puede ser el mismo d todas 
lioràs y en todas oça^iones.

' P.erdon.emos al talento si alguna, vez no acier ta d 
clevarse mus alla de la atmôsfera létal que lo. tircub- 
da. Si su frente se pierde en las nubes, sus pies tocan 
d la tierra. - ^

Bastante bace el qjue prueba, una, dos, très veces, 
que tiene los brios.y las alas, del dguila; el que déjà 
en la conciencia de todos, amigos y. enemigos, una 
liuella indestructible de su génio.

El prosaismo de una existencia condeoada d malgas- 
tarse en las exijencias de.las neccsidades materiales, 
el h,astio y desencan’to, que. spn. consiguientes a esta 

Jupha hppriblp, repetidos y amargos desenganos, y, en 
ültimp termioo, la vcjez, puedeu apagar la inspiraci- 
pn en 1p. cabeza mas ardiente y mejor organizada; pe- 
fo en; talps; casps séria una ceguedadv imperdonable no 
ver reflejqrse sobre una inteligencia ya nmiilada y 
prôxima d estinguirsc, la radiante auréola que la cinô 
ien otro tiempo; séria poco noble, poco generoso in- 
clinar el, fiel de la balanza donde es tan los defectos 
présentes» sin acordarse de poner en relieve las be- 
llezas pasadas,

Nos asiste el conveneimiento que en la coleccion he- 
cha por el Senor Figueroa, la mayor parie sino todas 
làs composiciones incluidas en ella merecerd la apro-



I bacion de !os intcligcntes y sera cligna de la justa 
i ] fama que disfrula su autor.

Solo falta que cl numéro do suscritores le perniita 
|  llevar ûdelantc la publicacion ompezada, y es de pre- | 

umi ! sumir quetoda la juventud hispano—aniericana y en 
| particular la que ticnc la honra de ha ber nacido en la 

misma patrie del autor, le presten et mas franco y. 
ïb;! decidido apoyo.

Las glorias de. un pueblo se simboJizan en sus mo 
i numentos literarios, artisticos é industriales. ^Qué m- 

jo de la Repùblica Oriental se negarA A poner una 
I piedra,A contribuir con un ôbolo para la conservacion 
I de materiales que forman ya parte intcgjaule y lian 
1 de servir mas tarde de cimientos al palacio de nues* 
a tra literatnra nacional?

Nos lisonjeamos que el Sefior Figueroa no tendrA 
A; que arrepentirse de su feliz idea, y que enc'ontrarA 
h dentro y fuera de su pais la acojida que merecen su 
:l laboriosidad é indisputable taleiuo.

Que al menos lleve A là tumba el qonsuelo de que 
, » su progénie intelectual asegurada (de la polilla, peor 

ü|j que los incendies) con el bautismo inmortal de la im- 
’èi prenta quedarA A cubierto de los estravios, erratas, 

m ji mutilaciones y dénias percances que * su eStrella ad- 
, : |  versa snele reservar A lospoetas, aun despues de* su 
iifft muerte.

Ptfcos placeres igualan A los que siente un buen pâ­
li dre de familia cuando, J en visperas de emprender ël 

ii; gran viajc de la éterniaad, mira agrupada en torno de 
- 8; si A una descendencia numerosa y potente: tambien èl 

:/ poeta, idolâtra de los hijos de su imajinacion, esperi- ■ 
i|[ menta un gozo inefàblé cuando tiene en sus manos la 
t  coleccioh compléta de sus obras, destinadas A proton- 
g gar en cierto modo su vida, salvando su nombre del 

ivlf Olvido y perpetuando su recuerdo en la fragil y olvida- 
i()| diza memoria de los hombres!

Buenos Aires, 18 de Marzo de 1857.
Alejandro Magarinos Cervantes.

L A FLOR DE LA  E S P E R A 1A

' Riente asoma la aurora 
Entre celages de grana,
Y el aura en besar se afana 
La tlor del pensil senora;
La brisa en perlas le llora;
Le cantan los ruisenores 
Sus querellas, sus amores,
Y sin temer la mudanza,
Es la reina de las flores
La flor de nuestra esperanza.

Abre su cAliz divino 
El dulce néctar brindando, 
Que vA sin césar llbandô 
El sediento peregrino:
El bcndice su destino 
Sin ver con su dicha cicgo, 
Que una serpiente^de fuego 
Al pétalo se abalanza,.
Vierte la ponzana, y luego 
Sèmarchita la esperanza!

Aque^ cielo antes de amor, 
Pardas nubea encapotan:
Y con impetu se azotan, 
Causando horrendo fragor; 
Trdmula busca la flor 
Abrigo eh el pénsamiëuto; ‘ 
Mas, el buracan violento
A un precipicio la lanza,
Y al rudo soplo del viento 
Se deshoja la esperanza!

Adios, flor idolatrada!
Vago espfritu sin pombre! 
SerAs del aima del hombre 
Eternàmente llorada. •
Que queda en el mundo? nada! 
Va no fantasma es la vida, 
FrAgil nave, que perdida ; 
HAcia el frio polo avanza,
Y halla solo en la partida 
Cenizas de la esperanza!

Cuando dichas sin término gozamos 
En pos de una esperanza apetecida, 
Con paso victorioso atravesamos 
La aurora*boréal de nuestra vida.

Si al sol radiante que el.cenit colora, 
Eclipsa el vélo de importuna nube,
A un hAIito amoroso se évapora 
En grata esencia que al empireO' sube.

Goces eternos que la mente créa,
Con las flores de iriAgico pensil;
Y entre la dicha y el placer serpea 
Del d.esengano la serpienle vil.

Y emponzona la vida, y.arrebata 
La imAgen bel la que formàra amor:
Y todo cuanto ecsiste, desbarata 
Del infortunio el soplo asolador.

Ya el hombre Solitario y peregrino 
Oye un eco fatidico que zumba-,
Y vA regando el Aspero camino
Con lAgrimas de sangre hasta fa tumba.

Francisco Ortiz.



CAMILA O’GORMAN
Pur menos fatalistas que seamos, nos vamos pcrsua- 

diendo que kay ciertas cosas que nacen con mal sino. 
Nuestra pobre primogénita dramâtica es sin duda uno 
de esos seres desgraciados en cuyos hombros pesa la 

• fatalidad mas implacable.
jPobre liija del irifortunio! tu orijen Tué un patibulo,

. tu cuna la mala estrella de un mal poeta, tu adoles- 
cencia una continua zozobra!.... Tal vez tu ancianidad 
te réserva, sino el laurel de la gloria, la doble pàlma 
del martirio.-—

Ardua é ingrata tarea séria paramosotros tener què 
rcfatar las imputaciones de mal gusto, los absurdos 
de todo género que empiezan à surjir en la prensa 
contra nuestra bumilde production dramâtica; por mas 
que nuestro amor paterno à hacerlo nos impela, tene- 
mos que desistir ante la considération de que en nues- 
tra condition de autor nos espondriamos a interpréta- 
ciones que ofenderian un resto de modestia que aun 
senlimos.—Ta hemos dicho una vez por todas las ver- 
daderas causas que influyeron para la interdiccion del 
draqia: lu ego que se baya espedido la comision cen- 
sora que, segun la espiritualisima espresion de uno 
de nuestros côlegas, debe fallar sobre la resurreccion 
ô la segunda muerte de Camila, tambien una vez por 
todas tralaremos de defender à ùuestra hija malhadada 
de todas las bastardas imputaciones que se le hàcen.

Es verdad que no fallan corazones geuerosos que se 
hayan lanzado à la arena periodfslica en dcfensa de la 
desventurada; y en prueba de ello vamos â transcri- 
bir una publication- hecha en La Naeion de ayer, en 
réfutation de otra que hizo el mismo diario en sn nu­
méro del viornes.

Por lo que kacc al largo éditorial de La Repiiblica 
del sâbado, debemos solo dar las mas espresivas gra­
cias al Sr. D. J. É. Home por las observaciones opor- 
tunisimas que nos' ‘ hace, dioiéndole que senlimos no 
poder aceptar sus cônsejos, haciendo en cl drama las 
alteraciones deseadas, pues séria preciso suprimir el 
papel de ROSAS y todo lo que tuviera relacion con 1 
este idolo inalacable; lo que,por otra parte, daria por 
resultado la compléta rehabilitacion de la obra en ej 
eoncepto de los que 'hoy la acusan de in moral é irreli- 
jiosa. Tambien debemos decirle que la mejor contes­
tation esta en su mismo articulo, donde el menos 
perspicaz apercibe el desaliogo politico resollando por 
la herïda.

He aqui la publicacion â que aludimos, inserta en 
La Naeion de ayer:

Sr. Redactor de La Nation.

Acabamos. de. leer en su numéro de hoy, vierne?, 
una publicacion solicitada suscrita por un afieionado al 
te air o, en la que sc trata de influir para la prohibicion

del drama de nuestro jdven compatriota, D. Heraclio 
C. Fajardo, ridiculizando su argumento y acusândolr- 
de atentatorio â la moral y â la religion.

Indignados al apercibir en esto nada mas que una 
tendencia poli tien de algunos secuaces del Néron Ar- 
jentino que indignamente hospeda nuestro pais, y que 
corao dice muy bien el jdven Fajardo en su esposicion 
publicada en cl Nacional del juéves, «se empenan en 
que Camila O'Gorman no se représente en parte algu- 
na por figurar en él JUAN MANUEL ROSAS, el abo­
minable tirano con quién esos individuos se sienten 
asimilados,» uo podemos tolerar que se lleve la infa- 
mia basta el estremo de quererla cohonestar con el 
manto de la moral y de la relijion que pérfidamente 
invocan, abusando de algunas circunstancias*esteriores 
que no dejan de sériés propicias en la apariencia.

No podemos tampoco tolerar que se aumenten de 
cse modo las infinilas trabas que encuentra la juven- 
tud ilustrada de nuestra patria, en la carrera tan bella 
y iitil como ingrata de la literatura dramâtica. Tanto. 
mas nos indigna este procéder por parte de unôs cuan- 
tos hombres, ’ que ni el derecho de ser bijos de esta 
tierra les asiste, cuanto que debiamos por lo contra­
rio ser indulgentisimos con las producciones naciona- 
les, propendiendo aunque mas no Tuera que por este 
medio â protejer nuestra infanti! literatura.

Nos bastarian cuatro palabra para desbaratar las 
viles pretensiones del articulista â que nos referimos, 
al , encarecer la inconveniencia de que se permita la 
exhibicion de Çftmila O'Gorman.

Prescindiendo de la cuestion de verosimilitud histô- 
rica, que nada hace al caso, lo mismo que de la de 
absurdidad que tanto apremia en el acto en que tiene 
lugar el banqueté de conjurados,—porque estas no 
son razones para prohibir la représentation, desde 
que el articulista y los que opinen como él son muy 
duenos de asistir â ella con un pilo en el bolsillo,— 
nos ceniremos â la de moral, que es en* la que mas 
bace estribar su pretension y que es tambien la mas 
absurda.

Hé aqui las reflecsipnes que bace Camila al marchai* 
al banquillo, y que en el eoncepto del anônimo arti­
culista son anti-relijiosas y heréticas; las copiamos del 
drama, que tenemos â la vista y hemos Ieido y releido 
detenida y friamente:

Si, Gutierrcz! es justo que muramos; 
porque la muerte lograrâ tan solo 
redimir nuestra culpa, y que el Eterno 
bendiga nuestra union desde su sôlio! . .

Ahora bien: 6 el aficionado al tealro es mas que le» 
go en cuanto â teologia, y carece hasta de la menor 

• notion de teodicea, 6 es él y no la pobi$ Camila el



anti-rc\ijio$o y hcrëtico,conccptuando dotales las rcflcc- 
sioues de aquella infeliz criatura. Léaso con madurez 
la cuarteta que transcribimos, y digasenos en seguida 
si liay nada en clla que importe pedir h  bendicion 
dcl ciolo sobre la union de la tierrw, si despues de 
muertos, Uladislao y Gamila pueden continuar cil esa 
union que el articulista clasiflca de incesluosa\ si no es 
lôgico y santo creer que cl bàrbaro suplicio de aque- 
llos inlclices Pëdimira su culpa, y que la union de 
sus aimas, purificadas por el sacrificio dcl cuerpo, me- 
recerd la bendicion del Etorno, 1cuyo principal ntribu- 
to es la infinita misericordia.—Desconocer este atri- 
buto es lo que nosotros llamamos herêgia; y en este 
delito incune claramente el articulista, si no preliere 
el de supina ignorancia en moral y teodicea.

Léase con madurez esa cuarteta, lo repetimos, y 
digasenos despuës si en las reflecsiones vertidas en 
ella como en los versos que la anteceden, lejos de ha- 
ber nada que pueda ofender en lo minimo la moral 6 
la relijion, no estàn muy al contrario vaciadas las sô- 
lidas creencias de una aima verdaderamente cristiana, 
Mena de fé en la divina misericordia del Redentor del 
Universo.

He aqui, Si*. Redactor, indudablemcnte desbaratado 
en el concepto de las personas sensatas el argumento 
mas poderoso de que hace uso el articulista en eues- 
lion, para pretender que debe prohibirse la represen- 
tacion de Camila O'Gorman.

Afortunadamente confiamos demasiado en la ilus- 
iradon de los senores de la coiiiision censora cncarga- 
da por ci Gobierno de dictaminar d este respecto, en 
consecuencia dé la reclamacion que por mera for ma- 
lidad sin duda le pasdra el Sr. Vidhrio' Apostôlico, pa­
ra esperar que muy pronto se inutilizai’à para siempre 

- el vil resorte que,aqui como en Buenos Aires, han to- 
cado los adictos de ROSAS, a fin de que no se pré­
sente d la execracion pùblica el triple asesinato come- 
tido por aquel bdrbaro en Camila O’Gorman, Uladislao 
Gntierrez y un nino aun no nacidô!!!,.

Somos de V., Sr. Redactor, atentos S. S.

Très Orientales.
Montevideo, 20 de Marzo de 1#$7.

M D G E R E S  D E  T E A T R O .
IV

Amalia Jacobson.

Al continuar esta pobre misceldnea de reflexiones y 
de rasgos trazados con la mano muerta, nos encon- 
tramos con una artista apénas entrevista en las tablas 
de Solis, y que tiene tambien cualidades inolvidables

para todo hombre dotado de buen gnsto y de oido 
musical:—nadie suponga en nosotros la protension do 
poseer esas senalcs preciosas del critico. Relatamos 
solamente un hecho matcrial, sin ninguna aplicacion y 
sin ningun in lento. ■

Do estatura pcquena pero graciosa, con .facciones 
mas interesantes y novelescas que regulares, Amalia 
Jacobson en todos los rôles que rcquieren lo picante y 
la elegancia, la dislincion y la seriedad de una senora 
de calcgoria, ha de. figurar con su verdadero cardcler.

Aqui no hablamos sino de la actriz; si buscamos d 
la cantora, encontraremos una de las maestras del ar- 
te. Profesora sobre todo, que ha vivido en medio de 

j  las tradicioues tan puras como grandiosas de la cscue* 
la alemana, la Sra. Jacobson se ha dedicado d la mû- 
sica como d un culto.

Ella se consagra d la ejecucion perfecta de todos 
los pasages de su canto como d un deber religioso, y 
tenemos la conviccion que, segun su conciencia artis- 
tica, no es ménos feo enganar al publico con cierto 
trémolo que los espectadores tomarian fdcilmente por 
un irino, que vender d una novia llena de sen'cillez y 
de confianza. oropel por oro, vidrio por diamantes.

La voz de la Sra. Jacobson tiene algo de duro y 
dspero, pero sale mas pura y mas perfecta despues de 
algun trabajo, à ejemplo dé esos nobles corceles de 
Tunis 6 del Yemen que no sobresalen en todo su brio, 
sino cuando han corrido va dos 6 très horas en medio 
de las arenas del desierto, y apagado sus primeros é 
insensatos impetus.

C. Stenio 1
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Quizd una parte de estas verdades habia sido sos- 
pechada por ciertos sabios de la anligüedad, pero es 
desde el Evangelio que data su plena, luminosa y lar- 
ga revelacion. Las escuelas paganas marchaban a tien- 
tas en la obscuridad de la noche, adhiriéndose d los 
errores como à las ver.dades de su aventurada ru la. 
Algunos de. sus filôsofos arrojaban sobre los objetos, 
de vez en cuando, débiles luces, que no iluminaban 
mas que un lado y hacian mas obscura la sombra del 
otro: de ahi lodas esas fantasmas creadas por la filo- 
sofia antigua. Solo la sabiduria divina podia sustituir,



coii una vasta é igual claridad, à todas estas ilumina- 
ciones vacantes de la sabiduria humana: Pitôgoras, 
Epicuro, Sôcrates, Platon, son luminares; Gristo, es 
el dia.

Por lo dénias, nada mas material que la teogonia 
antigua. Léjos do pensar en separar, corao el cristia- 
nismo, al espiritu del cuerpo, ella da forma y sem­
blante à todo, à las mismas esencias, â la misma inte- 
lijencia; para ella todo es visible, palpable, cornai; 
sus dioses tienen neccsidad de una nube para ocul tarse 
îi los ojos; bében, comen, duermen; se les hiere, y su 
sangre corre; se les éstropea, y cojean eternamente. 
Esta religion ticne dioses y mitad de dioses; sus rayos 
se fraguan sobre un yunqne, y, entre otros ingredien- 
tes, se hacen entrar très chispas de lluvia torcida, très 
imbris torti radios\ su Jùpiter cuelga al mundo con una 
cadona de oro; su sol monta un carro con cuatro ca- 
ballos; su infiernO es un precipicio, cuya boca la geo- 
grafia ma rca sobre el globo; su cielo es una montana.

El paganismo, amasando todas sus creaciones con 
la misma greda, rebaja tambien à la divinidad y en- 
grandece al liombre. Los héroes de Homero son casi 
de la^misma talla que sus dioses; Ajax reta à Jùpiter; 
Aquilcs vale lo que Marte. Acabamos de ver cômo, 
por el contrario, el cristianismo sépara profundamcn- 
te al espiritu de la materia: él coloca un abisnio entre 
el aima y el cuerpo, entre el hombre y Bios.

En esta época, y para no omitir ningun rasgo en el 
bosquejo à que nos hemos aventurado.harcmos remar- 
car que con el cristianismo y por él se intrôdujo en 
el espiritu dé'los pueblos un sentimiento nuevo, des- 
conocido de los antiguos y singularmente desarrollado 

. entre los modernos; un sentimiento que es mas que la 
gravedad y ménos que la tristeza: la melancolia, Y en 
efecto, £podia el corazon del hombre, hasta entônces 
adormecido por cultos gerârquicos y sacerdotales, no 
despertarse y sentir germinar ën él alguna facultad 
inesperada, bajo el espiritu de una relijion humana, 
porque es divina, de una relijion que hace de la ora- , 
racion del pobre la riqu'eza del rico; de una relijion de 
igualdad, de libertad, de caridad? jPodia no ver todas 
las cosas bajo un aspecto nuevo, desde que el Evan- 
gelio le habia mostrado el aima à traves de los senti- 
dos, la eternidad despues de la vida?

Por otra parte, en ese momento sufria el mundo 
tan profonde révolution, que era- imposible que no 
operase otra en los espiritus. Hasta entônces las ca- 
tâstrofes de los imperios babian alcanzado raramente 
hasta el corazon de los pueblos; eran reyes que caian, 
magestades que se desvauecian; nada mas: solo esta- 
llabael rayo en las allas regioues, y, como lo hemos 
indicado ya, los acontecimientos pareciah' dësarrollar- 
se con toda la solemnidad de la epopeÿa. En la socie- 
dad antigua el individuo se liallaba colocado tan bajo, 
que, para que .fücse herido, era precîso que la adver- I

sidad descendiese hasta su familra; de suerte que casi 
no conocia cl infortunio fuera de los dolores domésti- 
éos, casi era inaudito que las desgracias generales del 
Estado turbaran su vida. Pero en el instante en que 
vino A establecerse la sociedad cristiana, el antiguo 
continente fué trastornado; todo fué remavido de raiz; 
los acontecimientos, encargados de destruir la antigua 
Europa y de reconstruir una nueva, se chocaban, se 
precipitaban sin dcscanso é impelian ù las naciones 

'confundidas, unas hdcia el dia, ôtras hacia la noche. 
Se hacia tanto ruido sobre la tierra, que era imposi- 
ble que algo de este tumulto no llegase hasta el Co-, 
razon de los pueblos: este algo fué mas que un eco— 
una repercusion. El hombre recojiéndose en si mismo 
en presencia de estas profupdas vicisitudes, empezô â 
apiadarse de la humanidad, A mçditar sobre las amar- 
gas irrisiones de la vida; y de este sentimiento que 
habia sidô para Caton, pagano, la desespëracion, el 
cristianismo hizo la melancolia.

Al mismo tiempo nacia el espiritu de exdmen y de 
curiosidad. Esas grandes catdstrofes eran tambien gran­
des espectôculos, sorprendentes peripecias; era el Nor- 
te abalanzdndose sobre el medio dia, el uniyerso ro- 
mano cambiando de forma, las ültimas convulsiones 
de la agonia de todo un mundo. Desde que este mun­
do ha muerto, ved que bandadas de retôricos, de gra- 
mâticos y de sofistas' vienen à arrojarse como mos- 
quitos sobre su inmenso cadàver; se les ve pulular, se 
les siente zumbar en ese foco de putreiaccion; quien 
examinarâ, comen tara, discutirà; cada miembro, cada 
mùsculo, cada fîibra del gran cuerpo yacerà tendida y 
vuelta en todos senlidos. Ciertamente, debiô ser 
un placer para esos anatomistas del pensamieqto, la 
ocasion de hacer grandes esperiencias desde sus pri- 
meros ensayos, la ocasion de pôseer, como primer 
sugeto,. un cuerpo para disecar.

De este modo, vemos asomar a la vez y como dàn- 
dose las manos, al genio de la melancolia y de la mé­
ditation y al demonio del anélisis y de la controversia: 
fen una de las estremidades de esta era de transition 
esté JLongino, en la otra Çan Agustin. Es necesario 
abstenerse de lanzar una mirada desdenosa sobre es­
ta època, donde estaba en gérmen todo lo que des­
pues ha producido fruto; sobre este tiempo cuyos mas 
infimos escritorcs, si se nos pei'mite una espresion 
triyial pero franca, han preparado el abono para la 
mies que debia segair. La edad media esté ingertada 
sobre el Bajo-Imperio.

He aqui una nueva relijion y una sociedad nueva;so-. 
bre esta doble base es indispensable q’ veamos crecer 
una nueva poesia. Hasta entônces, y que se nos per- 
done si exponemos un resultado, que por si mismo 
lia debido sacar el lector de lo que se ha dicho mas 
arriba; hasta entônces, activa en esto como el politeis 
mo y la filosoiia antigua, la musa puramente épica de 
los antiguos no habia estudiado la naturaleza sino b



L jo una sola faz, rechazando, sia picdad del arie, casi 
i lodo aquello que en el mundo sometido à su imita*
• cion no so conformaba con cierto tipo do lo bello, tU 
j| po magnilico al principio, pero, como succdc siempre 
! pre en todo lo sistcm&lico, transfonuadq por ultimo 

en fal&o. mezquino y convencional. El cristiunismo con - 
!■ duce la pocsia â la verdad; como él la musa modewa 

verô las cosas bajo un golpe de vista mas profundo y 
i umplio; clla comprenderâ que todo en la creacion no 

es bumannmente bello, que lo feo existe al l'ado do 
lo bermoso, lo diforme junto â lo gracioso, lo grotes* 
co en el reverso de lo sublime, el mal con el bien, la 
sombra con laluz; ella se preguntard si la razon estre*

; cha y rHaliva del artista, dëbc superar d la razon in* 
finita, absoluta del Creador; si es del bombre el: rec- 
tificar d Dios; si una naturaleza mutilada serd mas 

j bella; si el arte tiene el derecho de desnudar, por de- 
i cirlo asi, al bombre, la vida y la creacion; si mar­
di charâ mejor cada cosa cuando se la- baya quitado su 
i ! müsculo y su resorte; en fin, si el.mcdio de ser ar- 

monioso es ser incompleto. Es entônccs que, el ojo 
i fijo sobre los aconlecimientos d la vez risibles y for- 
i midables y bajo la influencia.de este espiritu de me- 

i i lancolia cristiana y de critica dHosofica que acabamos 
I de observar, la poesia barâ un gran paso, un paso de- 
cisivo que, semejante al sacudimienlo de un temblor 

(de tierra, cambiard toda la faz del mundo intelectual.
! Ella bard como la naturaleza; inezclard en sus crea- 
iij ciones, sin confundirlas por eso, la sombra d la luz, lo 
. i grotesco d lo sublime, 6 en otros términos, el cuerpo 
i al aima, el animal al espiritu, pues el punto de parti* 
da de la relijion es siçmpre el mismo de la poesia: 

j ambas se sostienen.
He ahi tambien un principio estraiio d la antigiie- 

| dad, un tipo nuevo introducido en- la poesia; y, como 
i una condicion de mas : modifica completamente al ser,

>| he ahi una forma nueva que se descubre en el arte:.. 
ese tipo es el grotesco; esa forma es la com'edia.

Y que nos sea permitido insistir sobre esta,pues aca* 
j bamos de indicar el rasgo caracteristico, la diferencia 
fundamental que sépara, d nuestro modo de ver, el 

i arte moderno del arte antiguo, la forma actual de la 
i forma muerta, 6, para servirnos de palabras mas vagas 
i pero mas acreditadasja literatura romântica de la lite- 
| ratura clâsica; , ■ •' . . '

LA  BEGENERAGION

Como estaba anunciado, tuvo lugar el viérnes la 
aparicion de este nuevo diario rèdactado por nuestro 
ilustrado amigo el Sr. D. Emilio Man gel du Mesnil.

Los principios vaciados en su programa no pueden 
menos que hallar acogida y apoyo en todos los bne- 
uos bijos de esta tierra, pdtria adoptiva de nuestro

nuevo côlega; nosotros no trepidamos en asegurarle 
que logrardn dmbas cosas, toda vez que la prdctica cor* 
rosponda d la teo ria ..

Tenga el Sr. du Mesnil muy présenté que la obra 
que se propone acomcter, como lo indica el mero tl- 
tulo de su periôdico, esta rodeada do esçollos y male- 
zas; que so précisa de mucho tacto y prudencia para 
abordar ciertas cuestiones, que tienden nada inénos 
que d regcncrar, y que no bas ta para' èllo la cnefgia de 
la elocuencia, sino la razon. en la elocuencia.

Al retornarle su àtento saludo,no debemos dejar de 
agraaccerle la différencia indulgente con qiie alude' d 
nuestro bumilde periôdico, aunque reconozcamos que 
es el mas indigho de merecer la especial simpatia que 
en finisimas palabras nos protesta y que nnesiro cora * 
zon é inteligeucia se sienten' dispocslbs ô retribuir 
del modo mas sincero.—• Reciba, pues, nuestros fran- 
cos parabienes, y cuente con. nuestro débil pero leal 
apoyo en la gran obra de la regeneràcion de nuestra 
pàtria.

EL CARRO F11EBRE
Son lasi once de la noche: 
Corrijo pruèbas. —Repente 
Sordo y lugubre se sien le 
Un ruido como.de cocbe.

Ayl..; la imprenta de' Rosete 
Se convierte en un infierno: 
Quien lanza un horrible• terno; 
Qui en baj,o uu burro se mete.

En los semblantes se pinta 
La turbacion mas intensa:
Déjà el prénsista la prensa,

. i Y el batidor de dar tinta.

Se estremeee un operario
Y empastela una galera; 
Pregunto la causa... Y era,
Era—  el carro fnUerario!

De Buenos Aires la calle 
Ha tOmado por camino,
Y no hay en ella vëcino - 

' Que al sentirle no desmaye.

Y es tan singular su ruido,
Su transita tan sin tregua,
Que lo conoce A una légua 
De distancia el mas dormido.

Por eso yo pediria,
En bien de aquel vecindario, 
Que cambic el itinerario 
Del carro la Policia.

-nTOOSXTîr-



SECCION 19IOSAICA.

Rccomendamos la lectura del brillante articulo con 
que nos ha favorecido el Dr. D. Alejandro Magarinos 
Cervantes sobre la publieacion de las obras poéticas de 
D. Francisco Acuna de Figueroa, y que insertamos en 
la primer pàjina deeste numéro.

Del mismo modo recomendamos la de la lindisima 
poesia del jôven argentino D. Francisco Ortiz, que 
apenas cuente 19 anos y révéla ya sobresalientes do­
tes intelectuales y un gusto verdaderamente ;Uico en 
el rondo y en la forma de sus composiciones poéticas. 
Tenemos algunas mas con que nos & favorecido el jô­
ven Ortiz desde Buenos Ayres y que iremôs publican- 
do en los numéros ulteriores

- *s~o—

La abundancia de materiales no nos ha permitido 
hacer en los ultimos numéros nuestra revista teatral; 
y à fé que el desempeno de los artistes dramàticos en 
las ullimas funciones ha sido digno de elôgio. Salva - 
remos à médias este compromiso dando aqui un pa- 
rabien d Matilde y Carolina Duclos, d Ortiz, Gonza­
lez, Enamorado y el impertérrito Fragoso,

Muy pronto volveremos d embriagarnos con la voz 
de Tamberlick* la Cassaloni y la Lorini, pues nos 
consta que en la présente semana tendremos una ô 
dos funciones liricas en que estos queridos artistas 
reapareceran en las tablas do Solis d reanudar la ca- 
dena de triunfos un momento interrumpida.

j Albricias Montevideo ! '

—0 ^  %

Hemos sido faverecidos con algunos articulos sobre 
economia polilica que empezaremos d publicar en el 
prôximo numéro; son el fruto de una pluma hdbil y 
revelan profundo estudio de la materia de que tra- 
tan.—Estamos seguros que nuestros - graves lectores 
apreciardn su insercion en las columnas del Eco, que 
siempre acojerd con placer producciones de ese géne- 
ro, por ser las que mas importan al bien del pais.

Tambien tenemos para los numéros siguientes va- 
rios interesantes articulos sobre algunas de las ce- 
lebridades contempordneas, publicados recientemente 
en Paris y que hemos traducido espresamente para las 
columnas del Eco.

Al llegar d esta altura, pdreceme ya ver arrugar el 
entrecejo del lector.

—Pues qué! ^nada de Tavolara en este numéro?
—Nada, amigomio, nada absolutamente!
—jY d que se debe esta omision ? ÏLg habrà dado la 

fièbrë, por desgracia 7
—No os lo sabré decir d pnnto fijo: pero temo que 

esté efectivamente en cama, sino d causa de la fiebre, 
al ménos, en consecuencia de tanto latigazo y zurria- 
gazo poéticoque ha recibido el infeliz en estos ûlti- 

" mos (lias.
—/Pobre Tavolara! . . .
— Es necesario perdonar algo à sus amigos.

—-o— .
Senor Redactor del Eco Uruguayo.
: Dignese Yd. dar publicidad en las columnas de su 

aprçciable periôdico, en contestacioh a la charada pu - 
blicada en el numéro 44, firmada C. T., d la siguien- 
te solucion. S. 0 . S.

J. C. B.
Al elôgio que me hiciste 
manddndome tu charada, 
para dejarte pagada 
la fama que alli me diste:
Permiteme si d la vez 
de cumplido eres modes to 
te diga bas echado el resto 
de ingenioso y de corlés.
Y ya quequieres mi mente 
apurar con solüciones 
poniéndola en cônfusioncs 
bien terribles ciertamente; 
te dire: très iniciales 
si se escriben en un todo, 
es decir, de aqueste modo:
J, C, B, son iguales, 
de varios modos cambiadas 
(lo aseguro, no lo infiero) 
à las voces que pediste 
en tu ingeniosa charada; 
aunque algunas alli existen . 
que dejaste en el tintero.

Son tantas, y en tan crecido 
numéro, que temeroso 
me juzgases fastidioso 
omitirlas he debido.
Tal mazamorra-hay alli 
de palabras, que â fé mia •
el Eco (4) no bastaria 
â répetirlas por mi!
Muy conténto quedaré 
si tu picante charada 
q,ueda acaso desifrada 
por J, por C, y por B.

- (il) Voz iifcluida en la dcscomposicion de Us iniciales J. C. G.

1»ip. del Sr. Rosetè, galle de Buenos Aires N.° 203.—0


